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Un b a t e r í a e x c e l e n t e : 

F a t i l i D o n a l d í s o n 
por Hugues Panass ié 

Desde hace muchos años, el bate-
ría reg.ular de la orquesta de Buddy. 
Tate, orquesta que como es sabido 
toca regularmente en Harlem, es Cla-
rence « Fats » Donaldson, 

De 37 años de edad, Fats Donald-
son es uno de estos baterías que, en 
vez de inclinarse por Beethoven o 
Karl Marx, han preierido el swing. 
La pasión por el swing la tenía y.a 
desde mug laven. A los 12 años ga 
era un batería pues tocaba para los 
extraordinarios bailarines negros, 
pues en aquella época feliz la idea 
de los baterías era tocar para la 
danza en vez de dedicarse a compo-
ner sinfonías « tímpano - sociológi-
cas ». Su ¡.amilia, con pocos recursos 
económicos, no disponía de los me-
dios para hacerle estudiar. Moviliza-
do en el e{ército americano en 1943, 
vino a Europa en 1944 g se quedó 
en Francia (Cherbourg, Rouen, Mar-
sella) durante casi dos años, tocando 
la corneta g la batería en la orques-
ta del ejército. 

Desmovilizado en 1946, halló un 
contrato para actuar en Nueva York 
con la orquesta de Lips Page, siendo 
este el debut de su carrera profesio-
nal. Poco después fue miembro de la 
orquesta de Jimmie Lunceford, luego 
formó en la de Eddie « Cleanhead » 
Vinson, g en la de Cootie Williams. 
En 1951 entró en la orquesta de 
Buddg Tate, en la que ha seguido 
actuando hasta nuestros días. 

Los que son lectores asiduos de las 
revistas especializadas en (azz, están 
al corriente de la crítica conformista 
que se ha desencadenado contra los 
drummers que, en vez de entregarse 
a las mil fantasías, se contentan con 
crear un ritmo sólido g regular, rit-
mo que hace las delicias de los otros 
músicos de la orquesta g de los bai-
larines (así como de todos los a$.cio-
nados al (azz dignos de este nombre). 

.Pocas han sido las veces que Fats 
Donaldson ha tomado parte en las 
grabaciones efectuadas por Buddg 

Tate con toda o parte de su orquesta. 
Buddg Tate, que disfruta tocando 
con Fats Donaldson, cugo swing di-
recto encala a la perfección con los 
arreglos de su orquesta, se ha visto 
siempre privado de tenerlo a su lado 
en los estudios de grabación. Y no se 
hubiera podido escuchar iamás a 
Fílts Donaldson, en discos, si Buddg 
Tate no hubiera grabado en 1953 
algunas interpretaciones para la mar-
ca « Baton ». Como si no se tratara 
de lo que la crítica conformista se ha 
dedicado en llamar con menosprecio 
« rhgthm and blues », la Compañía 
Baton deió a Buddg Tate hacer lo 
que quisiera g he aquí porque fue-
ron estas las mejores grabaciones de 
su orquesta (las mejores desde el pun-
to de vista « ¡.azz », pero no desde el 

punto de vista en técnica g sonido): 
un swing de primera magnitud g con 
una propulsión continua. Solamente 
a los críticos conformistas les puede 
pasar desapercibido el efecto galva-
nizante que e(erce la batería sobre la 
actuación de los otros músicos de la 
orquesta que nos ocupa. Al escuchar 
estas grabaciones nos damos cuenta 
de lo agradable que resulta poder 
escuchar a un batería acostumbrado 
a tocar para el baile g para los bue-
nos bailarines. Este estilo de batería 
nos trae a la memoria al formidable 
Curleg Hammer que, siendo además 
un estupendo bailarín, posee una cua-
lidad extraordinariamente «dansan-
te» de producir swing con una batería. 

Parte de estas interpretuciones de 
la orquesta de Buddg Tate con Fats 
Donaldson a la batería han sido edi-
tadas en un microsurco americano 
Baton BL 1201, con el título « Rock 
'n Roll ». 

Fats Donaldson ; un verdadero 
swingman. 

E l ^̂  Concierto de Aran juez" 
interpretado por un músico de jazz 

por A n d r é s Baget Forne l l s 

P e r i ó d i c a m e n t e nos e n c o n t r a m o s 
con el c u r i o s o f e n ó m e n o de q u e al-
gún « g e n i o « de la m ú s i c a de j a z z 
q u i e r e h a c e r una i n c u r s i ó n en l a mú-
sica c l á s i c a y d a r u n a vers ión p e r s o -
nal de la o b r a . E s t a vez la v í c t i m a h a 
s i d o el « C o n c i e r t o de A r a n j u e z » y 
el p r e s u n t o a s e s i n o el l í d e r de l j a z z 
m o d e r n o : el t r o m p e t a n e g r o M i l e s 
D a v i s . 

E l « C o n c i e r t o de A r a n j u e z » es 
la o b r a c a p i t a l d e l p i a n i s t a y c o m -
p o s i t o r c i e g o J o a q u í n R o d r i g o , na-
c i d o en 1 9 0 2 y r e s i d e n t e a c t u a l m e n -
te en M a d r i d . S u o b r a c u e n t a va-
r ios « c o n c e r t i », a u n q u e el más di -
f u n d i d o es el q u e n o s o c u p a , q u i z á 
e l l o es d e b i d o a la e x t r a o r d i n a r i a 
v e r s i ó n que g r a b ó el m a l o g r a d o di-
r e c t o r A t a ú l f o A r g e n t a , a c t u a n d o el 
gran g u i t a r r i s t a N a r c i s o Y e p e s en la 
p a r t e d e l s o l i s t a . E f e c t i v a m e n t e es-

te es el ú n i c o c o n c i e r t o e s c r i t o pa-
ra g u i t a r r a y o r q u e s t a si exceptua-
m o s u n a o b r a s e m e j a n t e de Castel-
n u o v o - T e d e s c o . 

D e s d e .«u a p a r i c i ó n , en el año 
1 9 4 0 en M a d r i d , la o b r a conquistó 
— c o s a a d m i r a b l e — a l o s melóma-
nos y a la c r í t i c a m a d r i l e ñ a y desde 
e n t o n c e s n o ha m e n g u a d o su difu-
s i ó n , ni en E s p a ñ a , ni en el mundo 
e n t e r o . 

H a c e c o s a de d o s a ñ o s el trom-
p e t a n e g r o M i l e s D á v i s o y ó esta 
o b r a en casa de un a m i g o y quedó 
s e d u c i d o p o r e l la de tal forma que 
n o c e j ó h a s t a q u e l o g r ó g r a b a r una 
v e r s i ó n p e r s o n a l de la m i s m a para 
la c o m p a ñ í a a m e r i c a n a de discos 
C o l u m b i a . 

M i l e s D a v i s e l i g i ó p a r a su graba-
c ión la p a r t e s e g u n d a de las tres de 

CContinúa en la página 6) 

Club de Ritmo, 1/10/1961, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



dub de Hint o 
gnanoHens 

Año XVI Número 186 

O C T U B R E D E 1961 

SUMARIO 

Un batería excelente : 
Fats Donaldson 

por Hugues Panassié 

El < Concierto de Aranjuez > 
interpretado por un músico de jazz 

por Andrés Bagei Fornelli 

Sabemos 

Anatomía de un asesinato 

por ]orge Voli Escriu 

John Lewis o la intimidad 
por Rouro 

Entrevista Sincopada : 
Daniel Carbonell, crítico de jazz 
de Radio Barcelona 

por José VIñals 

Actividades de la sociedad 

Jazz Noticiario 

Amenidades 

Nuestro portado : COUNT BASIE 

F o t o : Jean Mar ie 

Aoatomia de ui i a^^e^üiiiato 
por Jorge Vail Escriu 

§abemoî  
Que el pianista Ray Charles se 

halla nuevamente actuando en Europa 

con una interesante orquesta, prueba 

de lo cual es que debe actuar los días 

20, 2Í y 21 de octubre en el Palacio de 

los Deportes de París. 

No estaría mal que el incansable 

Hot Club de Barcelona intentara pre-

sentarlo en el Cine Windsor, de la 

Ciudad Condal, ya que creemos ob-

tendrían un éxito considerable con los 

conciertos de este formidable intérprete 

(¡ue está considerado como un jazzman 

de primera calidad. 

Ya en otras ocasiones, he habla-
do de la importancia que va ad-
quiriendo la música de jazz en el 
séptimo arte. Algunos productores 
se interesan para adornar los fon-
dos musicales de sus films y a 
la vez con el objeto de producir 
efectos sorprendentes o influen-
ciar sobre el ánimo del espectador, 
en momentos determinados de la 
cinta. 

« Anatomía de un asesinato », 
film producido y dirigido por Otto 
Preminger, se ha estrenado en el 
Cine Coliseum de Barcelona, casi 
con el gusto de las vacaciones en 
la boca, como quien dice, y su im-
portancia ha pasado algo desaper-
cibida. Sin embargo para el aficio« 
nado al jazz debe tenerse muy en 
cuenta, debido a que toda la músi-
ca es de Duke Ellington y está in-
terpretada por su orquesta. 

No puede analizarse estrictamen-
te la música de la película, bajo un 
prisma esencialmente jazzístico, pues 
sabido es que el cine requiere adap-
tarse en el complicado anagrama 
que lo compone y todos sus efectos 
se hallan sujetos a los momentos 
efectistas obligados por la sucesión 
de planos. < Anatomía de un asesi-
nato », aunque a simple vista pa-
rezca un film de los llamados géne-
ra policíaco, en definitiva no lo es, 
ni tampoco de intriga ni de emo-
ción, o bien de « suspense », como 
se le llama actualmente. Toda la 
trayectoria del argumento se ha lle-
vado bajo una idea muy distinta de 
lo que nos tiene acostumbrado el 
cine americano, los actores se mue-
ven muy aplomados y el transcurso 
de la cinta se va sucediendo de 
forma muy desenfrenada. 

Este sistema no es nuevo en el 
cine, sobre todo recordando los 

films rodados en Europa, sin embar-
go considero que Duke Ellington 
habrá tenido que luchar contra to-
dos esos inconvenientes sin lugar a 
dudas. El film se halla sujeto al diá-
logo por encima de todo, y la músi-
ca, por dicho motivo, adquiere una 
importancia muy relativa. Si anota-
mos el efecto que produce siguien-
do la trayectoria de un automóvil, 
o los escasos momentos de medita-
ción entre los personajes de la cin-
ta, prácticamente en el resto de la 
película es casi nulo, descontando 
naturalmente, la presentación y 
el final, que adquiere auténtico 
valor. 

Es una lástima que la inteligencia 
de Ellington, no haya sido aprove-
chada más fructuosamente en una 
cinta más adecuada al caso. Con to-
do no podemos olvidar la presenta-
ción a cargo de Quentin Jackson 
con todo el conjunto orquestal, ni 
algunos solos que aparecen más 
adelante, sin duda a cargo de Rus-
sell Procope y un magnífico solo de 
Harry Carney, como también su fi-
nal « estratosférico » a cargo de «Cat» 
Anderson. 

Los efectos a cargo dsl propio 
Ellington en varios momentos del 
film son excelentes, siempre dentro 
una línea plenamente « blues ». Tam-
bién cabe señalar el momento en 
que aparece el « Duke » en el 
piano con cinco de sus músicos, in-
terpretando un tema de impro-
visación colectiva con su maestría 
habitual. 

Esperamos que los productores 
sigan esta línea de dar importancia 
a la música de jazz, y sea aprove-
chado de la manera más inteligente 
posible, pues de ello depende en 
gran parte una más amplia divulga-
ción de la música. 
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JOHNm. la intimidad 
por J o s é R o u r e 

En esta evolución constante que 
es la música de jazz, ha surgido en 
estos últimos tiempos una figura 
que por sus especiales característi-
cas bien merece comentario aparte. 
Nos referimos a John Lewis, crea-
dor de un nuevo lenguaje musical, 
bien discutido por cierto, pero que, 
como ningún otro, ha logrado in-
teresar a los que pudiéramos lla-
mar no especialistas de la música de 
jazz. 

Y es que cuando un artista lo es 
de la envergadura de John Lewis, 
forzosamente ha de interesar en sí 
mismo, es decir, prescindiendo de 
eso que se ha dado en llamar gé-
nero : género cómico, genero dra-
mático... Quede esta palabra para 
denominar a los mediocres. Las 
grandes obras no tienen género : es-
tán todos en ellas implícitos. 

Lewis, para dar forma de expre-
sión a su sentir, se vale de sus pro-
pias composiciones y también de 
las de los demás (que hace suyas a 
la forma en que lo han hecho todos 
los músicos, bien inspirándose en 
la canción popular, bien bajo el 
nombre de « variaciones sobre un 
tema de.. ») a través de sus origi-
nalísimas interpretaciones al piano, 
o rodeándose de músicos a los que, 
sin coartar su peculiar forma de 
expresión, ha impulsado su propia 
estética, Así ha surgido este con-
junto llamado « Modern Jazz Quar-
tet en el que cuatro músicos ex-
cepcionales, bajo la dirección del 
propio Lewis, nos dan la impresión 
de hallarnos ante un solo instru-
mento de infinitos matices. 

Se le ha reprochado a Lewis el 
valerse de formas musicales extra-
ñas al jazz (el contrapunto, la fu-
ga) Nótese que ponemos extrañas 
y no abenas, ya que creemos que 

ninguna forma musical es ajena al 
jazz, ya que éste debe ser, para ser 
algo, música, y como tal, creemos 
sería absurdo renunciar de antema-
no a determinados medios de ex-
presión. Así, los que se dicen de-
fensores a ultranza del jazz y con-
sideran que la mayor cualidad de 
esta música es su espontaneidad, 
su libertad de expresión, se con-
tradicen a sí mismos no admitiendo 
que, en su libertad, se apoye en las 
formas que el músico crea conve-
niente, limitando precisamente así 
su imaginación. Y es que el jazz 
como todo arte no es una cuestión 
de forma, sino de fondo, no es téc-
nica, sino espíritu, ya que la técnica 
se supone, siendo solo el medio de 
que se vale el artista para darnos 
su mensaje. 

Pues bien, Lewis, sea a través de 
su piano (y hay quien le reprocha 
no ser un pianista técnicamente 
perfecto !), sea a través del Modem 
Jazz Quartet, nos da, como nadie 
hasta ahora en el jazz ha sabido 
hacerlo, eso : su mensaje íntimo. 
Pero conr.o Lewis es un aristócrata 
del espíritu y exigente para consigo 
mismo como el que más, no se con-
forma con expresarse sea como sea. 
Así, no encontramos en su música, 
al lado de pasajes afortunados, 
otros de decaimiento, sino que to-
do ha sido trabajosamente elabora-
do en pura espiritualidad, dese-
char todo lo supèrfluo. El resultado 
es una música que nos cautiva por 
su simplicidad (que no primitivis-
mo), nitidez, claridad. Y claro está, 
de una profundidad como ningún 
otro músico de jazz hasta ahora ha 
sabido darnos Y todo ello en un 
lenguaje completamente nuevo en 
el que, al lado de las formas musi-
cales clásicas, sabe contraponer 
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otras que suponen una total inno-
vación y que están dentro de la lí-
nea de las últ imas conquis tas de la 
música contemporánea , c o n j u g a n d o 
ambas de tal forma como sólo sa-
ben hacerlo los autént icos artistas. 
No crea nadie que su música, por 
ser e laborada , sea cerebra l , sin 
aliento poét ico . Al contrar io , es 
eminentemente cordia l . L o que ocu-
rre es que al darnos esencias exige 
del oyente atención y recogimiento . 
De otra forma, no sería posible 
descubrir la e m o t i v i d a d de su len-
guaje. A veces nos recuerda a Bach, 
aSchuman, y no precisamente por 
falta de or ig inal idad, sino porque 
sensibilidad está cerca de la de es-
tos grandes composi tores , sin re-
nunciar jamás a su propia persona-
lidad. 

En Lewis se nota s iempre una 
constante ansia de r e n o v a c i ó n . Hu-
ye de los efectos fác i les , de los ca-
minos tr i l lados. Sus compos ic iones , 
sus fantasías (prefer imos l lamarlas 
así y no improvisac iones) , revelan 
su afán de e levar a categoría supe-
rior, de universal izar , en una pala-
bra, la música de jazz . Es segura-
mente por e l lo que alguien ha dicho 
que su música no es j azz precisa-
mente, sino otra clase de música. 
Nada más le jos de la rea l idad, ya 
que su inspiración se a p o y a preci-
samente en lo que t iene de más 
hondo esta música, quedándose en 
la entraña más íntima, renunc iando 
adrede a todo efect ismo fáci l . El 
ritmo, la manera, late d e b a j o , hay 
que descubrir la . Así pues, puede 
darnos este sentir espec ia l í s imo que 
es el jazz, a través de los más dis-
tintos ritmos, inc luso los que po-
dríamos l lamar no o r t o d o x o s Y 
cuando un artista sabe darnos el 
mensaje de su más pura autentici -
dad a través de las formas de ex-
presión más diversas, t i cas y varias, 
es que ha l legado a la plenitud. 

¿Puede alguien decir , por ejem-
plo, que el « C o n c i e r t o de Clave-

SNTASVJSTÜ SINCúPm 
] > a n i e l C a r b o n e l l 
Cri t ico de .jazz, de Radio B a r c e l o n a 

p o r J o s é V i ñ a l s 

Esta es let primera entrevista de 
la serie que me d ispongo a ofrecer-
les con los más cal i f icados elemen-
tos que forman parte de la fami l ia 
jazzist ica de B a r c e l o n a , las cuales 
irán a p a r e c i e n d o en nuestra revista, 
en edic iones sucesivas. 

Mi personaje de hoy es un mu-
chacho joven , d inámico , que ocupa 
la t r ibuna de la emisión « J a z z Es-
t u d i o » , que cada martes , a las 2 3 , 4 0 
de la noche , ofrece R a d i o Barcelo-
na, s iendo ademá.s, componente del 
c o n j u n t o univers i tar io ' Los Tica-
nos ». D a n i e l C a r b o n e l l me recibe 
en el loca l social de su con junto , 
en la cal le de A b a i x a d o r s , 11 bis , 
donde le encuentro a c o m p a ñ a d o de 
otros jóvenes y muchachas , enfras-
cados todos el los en escuchar unas 
grabac iones de jazz, lo que me sir-
ve ambientac ión para la entrevista . 

—¿ Por qué le gusta el j azz ? 
— M e interesó por los cantos es-

pir i tuales y el b lues . Entonces , al 
despertárseme esta sensación aní-
mica, quedé muy impres ionado , y 
procuro seguir cul t ivándola 

—¿ Q u é ent iende usted por jazz ? 
— E l origen de la palabra jazz no 

se conoce . N o hay nada concreto 
del jazz , en su origen e t imológico . 
El j azz t radic ional lo considero pu-
ramente fo lk lór ico . Luego , al ya 
estar mejor preparados los músi-
cos , el j azz ya rebasa los lími-
tes del fo lk lore , para c o n v e n i r s e 
en una forma más de sentir y ex-
presar la música. 

— P r e f i e r e el jazz a la música clá-
sica ¿ no es así ? 

— Y o creo que el término música 
clásica no existe ; para mí, hay mú-
sica occ identa l con un per íodo clá-
sico, in i c iado en Juan Sebast ián 
Bach , y una época más moder-
na, de la cual, me gusta parti-
cularment»» Brahms y Hindemith . 
De la misma manera lo tenemos en 
jazz, que ha h a b i d o una fase tradi-
c ional y otra m o d e r n a . 

— ¿ Se comprende con más facil i-
dad el jazz que la música clá-
sica ? 

— E l jazz de la primera época es 
más fácil que el ac tua l , de la mis-
ma manera ocurre con la música 
actual o europea . 

— Exis ten varias obras clásicas 
que l levan una duración de varios 

cín », de Fal la , es una obra sin ins-
p i rac ión , cerebra l , rebuscada ? Si 
la escuchamos con espíritu de «com-
prensión » pronto nos damos cuen-
ta de que de toda la producción de 
Fa l la ésta es la más auténtica , la 
más insp i rada , la más hondamente 
popular , porque ha ido directa-
mente a la entraña misma de la mú-
sica del pueblo , presentándonos la 
en forma directa , esquemática 
casi . 

Así es Lewis. D e todas las apor-

taciones que se han hecho a la mú-
sica de jazz , es la suya la más im-
portante de todas en cuanto a esto : 
a su int imidad ; se nos ha dado él 
mismo en todo su sentir a través de 
una lucha constante de depurac ión. 
Su música nos cautiva en sí misma 
por eso s implemente, por ser músi-
ca ; la ha d e s p o j a d o de toda anéc-
dota . Ha quer ido que fuera lo que 
Juan R a m ó n anhelaba para su poe-
sía : « T o d o verdad presente, sin 
historia ». 
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E l " C o n c i e r t o d e A r a i i j u e ^ " 

interpretado por un músico de jazz 

(Viene de la página 2) 

que consta el Concier to . D e l arre-
glo de la obra se encargó G i l Evans, 
un renombrado arreglador y com-
positor también negro. Esta obra 
íue incluida en el album microsur-
co « Sketches of Spain », en el que 
además de la versión del « Con-
cierto de Aranjuez », se hallan otras 
interpretaciones basadas en autores 
españoles (Fal la) y en temas popu-
lares (Sae ta , So leá , etc.) 

La versión del « Concier to » de 
Miles Davis , produ jo mucho re-
vuelo desde su aparic ión, s iendo 
execrada por unos y calif icada de 
genial por o t r o s ; que de todo hay 
en la viña del Señor . 

Finalmente parece ser que el au-
tor, Joaquín Rodr igo , ha interpues-
to una querella contra la compañía 
norteamericana de discos « Colum-
bia » y que por el lo, han sido reti-
rados todos los e jemplares del dis-
co que estaban a la venta en Amé-
rica y Europa, con gran contento 
por parte de los poseedores del 
mentado disco, ya que de este mo-
do ven convert ida su adquisic ión 
en una pieza fuera de serie. 

Nos parece que todas estas ver-
siones de música clásica al lenguaje 
del jazz son esfuerzos un tanto es 
tériles. ya que el jazz, de por sí, 
posee excelentes temas y composi-

ciones sin tener que recuriir a otros 
campos, con lo cual no se contenta 
ni el af ic ionado al jazz, ni el aman-
te de la música sinfónica. 

De manera que nos parece muy 
natural la reacción de Joaquín Ro-
drigo, el cual, quizá, podrá obte-
ner, juntamente con una reparación 
moral y artíst ica, la indemnización 
de la compañía norteamericana que 
tampoco es cosa despreciable . 

m m i m m z m u 
(Viene de la pág. 5) 

siglos interpretándose. ¿Puede ocu-
rrir igual con las de j a z z ? 

— E n el dóminio del jazz lo que 
cuenta de verdad, son las versiones 
que cada intérprete hace de una 
obra. Por lo tanto, creo que pasa-
rán a la poster idad los músicos de 
jazz más que sus interpretaciones. 

—¿ Se puede l lamar jazz a todo 
lo que se da como tal ? 

— D e p e n d e de la preparación 
fflttsical y el conocimiento que del 
jazz posee cada individuo. 

— E n Barcelona la afición al jazz 
¿ h a aumentado con relación a años 
pasados ? 

— H a aumentado en gran propor-
ción, sobre todo en el ambiente 
universitario. 

—¿Estos conjuntos del S E U exis-
tentes actualmente, son los pilares 
que sostendrán el nivel jazzist ico 
de m a ñ a n a ? 

LIBRERIA GARBO 
OBJETOS DE ESCRITORIO 

Agencia Oficial F L E X 
el mejor sello de gomo 

Calle Clavé, 36 G R A N O L L E R S Teléfono 423 

—Sinceramente , por el momento 
no hay ningún conjunto universita-
rio que haga jazz 

— ¿ C u a n t o s conjuntos del SEU 
hay en Barce lona ? 

— E l número exacto no lo se, pe- | 
ro destacados son, en real idad, 465 . 

—Me llega la noticia de que us-
tedes « Los Ticanos » se han disuel-
to ¿ es el lo cierto ? 

— E n real idad no se deshace el 
conjunto. L o que hay de cierto es 
una separación, en dos partes, pot 
razones de criterio. 

— U n músico que toca jazz ¿le re-
sulta remunerativo ? 

— E n España, concretamente, le 
es i>nposible vivir del jaaz. El úni-
co caso que conozco es Tete Monto-
liu, reconocido internacionalmente. 

—¿ Quién le seguirá ?. . . 

o < 

7> v\ 

Act iv idades d e la Sociedad 

Es mut^ lamentable tener que con-
signar que las actividades extraordi- ^ 
narias, después del festival de Bill ¡ 
Coleman hai^an quedado anuladas ; 
por completo, y.a que desde aquel día 
sólo se han celebrado los normales 
bailes, y... ni siquiera por lo que se 
vislumbra tendremos la II Semana 
del Jazz que estaba en el presupues-
to del año y. señalada su fecha que, 
por desgracia ya ha pasado. 

Dentro este triste panorama, es 
grato señalar que los entusiastas 
elementos de la Agrupación Foyer, 
están preparando la representación 
de la obra de Juan Oliver « Primera 
representado », farsa en dos partes, 
baio la dirección de R. Munné Coli, 
que probablemente se celebrará el 
mes de diciembre. 

TROMBOÍi 
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N O T I C I A R I O 
Ethel Waters, que consiguió renombre 

internacional como cantante de jazz en el 
transcurso de los años veinte, vive actual-
mente en condiciones deplorables en Pasa-
dena, Cal i fornia. Esta cantante, que cuenta 
actualmente sesenta y un años, se ha l la 
afectada de una grave enfermedad del co-
razón acompañada de diabetis. E l pasado 
año estuvo a punto de mor i r a consecuen-
cia de un ataque cardíaco y ya no abandonó 
prácticamente su do rm i to r io desde enton-
ces. Ha rehusado en var ias ocasiones que 
se organizara a lgún concierto para ayu-
darle económicamente. Apar te de su ca-
rrera como cantante, Ethel Waters inter-
pretó numerosos papeles en el teatro y en 
el cine, pr incipalmente en los f i lms Pinky, 
Cabin in the skay y Member of the 
weding. 

Omette Coìeman vendrá a Europa en 
1%2. Según contratos firmados en Nueva 
York, « el abominable hombre de los sa-
xofones » debutará el 20 de marzo de 
1962 en Italia, luego tocará en Gran 
Bretaña, en Alemania, en Dinamarca y 
en Suecia. Es muy posible que Coleman 
actúe también en Francia, en Bélgica, en 
Holanda y en Yugosla via. La jira durará 
seis semanas. 

Un festival americano de jazz ha reco-
rrido la América del Sur durante quince 
días este o toño . E l pr imer concierto tuvo 
lugar en Sao Paulo. Unas quince estrellas 
del jazz americano par t ic iparon en este 
festival en ruta, entre las que se destaca-
ron Coleman Hawk ins , Herbie Mann, Roy 
Eldridge, Zoot Sims, A l Cohn, Curt is Fu-
ller, Kenny Dorham y el t r ío de Jo Jones. 

rwM 

Kid Ory ha vendido el célebre cabaret 
que poseia en San Francisco y ha decidi-
do regresar a su pais natal, Los Angeles. 
Este veterano trombonista fue, en 1919, 
uno de los primeros jazzmen de renom-
bre que se instaló en Costa Oeste y que 
actuó en Hollywood, donde fue muy acla-
mado por las numerosas estrellas cine-
matográficas que iban a escucharle. 

MWW 

Thelonious M o n k y Phi l ly Jo Jones han 
terminado ma l el contrato que este pianis-
ta y este batería tenían en el cabaret de la 
•Jazz Gallery >, de Nueva Yo rk . Una no-

che Monk se presentó con más de dos ho-
ras de retraso sobre el horar io previsto y 
Phi l ly Jo Jones le im i tó . No obstante, los 
dos músicos no tocaron más que « par 
pura fó rmula » y no tardaron mucho en 
ret i rarse, lo que produ jo un mal preceden-
te en la sala. La dirección de la T Jazz Ga-
l lery » se v ió precisada a reembolsar a la 
mayor parte de espectadores y cerró sus 
puertas el día siguiente interesando un 
proceso contra M o n k y Phi l ly Jo Jones. 

WMM 

El pianista Hampton Howes purga 
una pena de detención en un estableci-
miento sanitario a causa de una conde-
na por uso de narcóticos. La marca Con-
temporary va a publicar unas grabacio-
nes ya antiguas de Howes, efectuadas en 
cuarteto con la colaboración de Harold 
Land. 

Los especialistas del blues y de la ar-
mónica Sonny Terry y Brownie Me Ghee, 
acompañados por las orquestas t radic io-
nales de Terry L igh t foo t y Bob Wal l is , es-
tán efectuando una j i ra de seis semanas 
en Gran Bretaña. 

El trombonista Juan Tizo! que formó 
parte de la orquesta Ellington durante 
los meses de verano ha dejado nueva-
mente la orquesta del Duke, a la que se 
ha vuelto a incorporar el formidable 
trompeta Cat Anderson, especialista del 
registro sobreagudo del instrumento. 

0MM 

Louis A rms t rong ha modi f icgdo su A l l 
Stars. E l clarinetista Joe Darensbourg ha 
reemplazado a Barney Bigard. E l contra-
bajista es actualmente I rv Manning. En 
cuanto a la susti tuta de Velma Middleton, 
tiene por nombre Jewel Brown. 

0 M r 

Otro grupo célebre ha cambiado 
su fisonomía : los Jazz Messengers de 
Art Blakey. El trompeta Lee Morgan (que 
quiere formar su propio grupo) y el pia-
nista Bobby limmons le han abandona-
do, siendo reemplazados respectivamente 
por Freddie Hubbard y Cedar Walton. 
La formación que dirige Art Blakey cuen-
ta con un miembro más, el joven trom-
bonista Curtis Fuller. Siguen en el grupo 
Wayne Shorter y Jimie Merritt. 

Henry Red Al ien, siempre en la brecha, 
ha f i rmado un contrato de cinco aüos para 
el cabaret Embers, de Nueva Yo rk . Una 
especie de record en la profesión. Este 
trompet ista se hal la rodeado normalmente 
del pianista Sammy Price, del contrabaj ista 
Francisco Skeets y del batería Jerry Potter. 

El festival de jazz de Beaulieu orga-
nizado este año en el parque del chalet 
de Lord Montagu, en Inglaterra, ha ter-

minado como el Newport 1960, con vio-
lencias y arrestos a causa de los « Teddy 
Boys ». Este festival que agrupaba a al-
guna de las mejores or.questas británi-
cas, ha celebrado su sexta edición pero 
no renacerá de sus cenizas. 

E l crít ico francés Lucíen Maison ha 
publ icado en las Ediciones de La Table 
Ronde su nuevo l ibro, Histoire Du Jazz 
Modern, que no es más que una repetición 
ampl iada de sus art ículos sobre el Jazz 
contemporàneo que fueron publ icados en 
las páginas de la revista «Jazz Magazine» 

WMM 

El cantante de blues Josh White seha-
11a hospitalizado en Chicago a causa de 
una crisis cardiaca de la que fue víctima 
el pasado mes de junio. Josh White no 
podrá reemprender sus actividades mu-
sicales hasta dentro de varios meses. 

Después de la edición española del l i -
bro « His tor ia del verdadero jazz de Hu-
gues Panassié, se anuncia la próx ima pu-
bl icación de una edición portuguesa y 
otra en lengua alemana. — Duke El l ington 
ha rehusado un contrato para actuar en la 
tr istemente célebre ciudad de Lit t le Rock, 
a causa de la segregación racial que sigue 
imperando en ella. — El t rombonista Bob 
Brookmeyer y el t rompeta C lark Terry han 
fo rmado un grupo en el que f igura además 
el pianista Eddie Costa. — Se habla con 
insistencia del regreso de Stan Getz a 
Copenhague.—El legendario Jabbo Smith 
tpca nuevamente la t rompeta .— Un l ibro 
de 400 páginas, r icamente i lustrado, y con-
sagrado a Charl ie Parker está a punto de 
aparecer en los Estados Unidos. Su autor 
es Bob Reisner. — E l ex-contrabajista de 
Duke E l l ing ton , Welman Braud, ha aban-
donado el jazz por razones de su estado 
de salud — Se espera una próxima j i -
ra europea de la orquesta de Wi lbur , de 
París. — Louis Armst rong y su A l l Stars 
han grabado con Dave Brubeck algunas 
composiciones de este ú l t imo .—El Modern 
Jazz Quartet se hal la actualmente en j i ra 
de dos semanas por Inglaterra. — Después 
de haber d i r ig ido su prop io quinteto du-
rante a lgunos meses, el t rompeta Joe New-
man se re incorporará a la orquesta de 
Count Basie — La Columbia americana 
anuncia una reedición masiva de las gra-
baciones de Fletcher Henderson, de James 
P. Johnson y del gran cantante-guitarr ista 
Robert Johnson. 

0MM 

Hay que entrar en razón : Sonny 
Rollins no está toda via preparado para 
aparecer nuevamente ante el público A 
las pocas personas que han podido 
ponerse en contacto con él, en Nue-
va York, este saxofonista les ha dicho 
que continuará estudiando y ejercitando. 
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^niej^ìd^deS 
EL HUMOR DE VENTURA 

¡ No te enfades, hombre , pero con es tos pisos 
tan pequeños ésta es la me jor so luc ión 1 

C L U B N U M E R O 1 5 7 
por M. G. S. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 t i 

< 1 s ^ 
_ 3 

10 

11 

H O R I Z O N T A L E S 1. Pue-
blo prov. B a r c e l o n a . - 2. Letra 
gr iega T e m p o r a d a . N o m b r e 
de l e t r a . - 3 . Máquina para ele-
var agua . E x t r a e n . - 4. Planta . 
Corriente de agua . - 5 . E n ca-
ta lán nariz. Cólera . Reza. 6. 
Ciento cincuenta. Pico de los 
Pirineos. S í m b o l o del ccnt io . 
7. D e l e i t a . - 8 . Correc tores de 
las deformidades del cuerpo 
humano. - 9. Al revés, terceto . 
C o n s o n a n t e repetida. - 1 0 . Al 
revés, coro . Metal . Voca l repe-
tida. - 11. Ciudad de F r a n c i a . 
F lúidos aer i formes. 

V E R T I C A L E S : 1. Nombre 
de varón. S i m b o l o del radio. 
2. Composic ión de tonalidad 
no definida. Al revés, alaban-
za. - 3 . H o g a r e s . Región déla 
ant igua G r e c i a . - 4. Vocales. 
Es t imación . - 5. Acusada. Que 
n o son a p t o s . - 6 . E n catalán, 
oro . Nombre de mujer . -? . Ad-
verbio Al revés, familiarmen-
te obesa . -8 . Voz de mando. Al 
revés, t irabuzón. - 9 . Ignoran-
te. Medida inglesa de superfi-
cie, plural.-lO. AI revés, can-
tará la rana . Ponga una cosa 
al v i e n t o . - l l . Prudente. Existe. i'-. 

Solución al Crucigrama n.° 156 L 
H O R I Z O N T A L E S : 1. G u a d a l a j a r a . 2. A r t . - I e s . - r a C . 3.Va-

rón. - o r e m l l . 4. inaM. - O - O n i s . 5. Oís . - Asa . - Ara . 6. To, 
adurC. - oD. 7. A. - azir taM. - O . 6. Secundar ios . 9. Cure. - Ma-
h*- 10. Dos . - Riu. - Ada. 11 Asada . - S inos . 

V E R T I C A L E S : 1. G a v i o t a s . - D a . 2. U r a n i o . - E c o s . 3. Atrás, 
Acusa. 4. D. - oM. - Azur. - D 5 Ain. - Adinera . 6. Le -osurD. 
I. 7. A s o . - a r t a m u S 8. J - oR . - C a r a . - 1 . 9. Arena . - Milán. 10 
Ramiro . - Oido. 11. Acusados . - As 

Gran surtido en re lo jes 

de todas m a r c a s 

F O R T I S 

C Y M A 

O M E G A 

L O N G I N E S 

T A L L E R D E R E L O J E R I A Y J O Y E R I A 

AMTOMIO Colomer 
Representante exclusivo en Granollers de los relojes 

D Ü V N / Ä ^ Y M O V A D O , D O G M A Y C A U N Y 

13, Calle Clavé, 13 G R A N O L L E R S Teléfono núm. 886 
Gráficas Garrell - Sran»!'''' oliti f 
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